
Oración viernes noche. (Collado mediano 2009) 

1. TENGO SED 

Mira que estoy a la puerta y llamo,                                                                                                       
estoy a la puerta de tu corazón, de día y de noche.                                                                                    
Te conozco como la palma de mi mano,                                                                                      
conozco tus heridas, yo las llevé antes que tú,                                                                                        
y conozco sobre todo tu necesidad de amor.                                                                                    
* Ábrete a mí, ven a mí, ten sed de mí, dame tu vida,                                                                  
* Confía en mí, pídeme que entre, que tome tu ser y lo haré                                                                
* Te prometo ante mi padre que haré milagros contigo.                                                                   
Tengo sed, tengo sed de amarte y de que me ames,                                                                      
tienes sed, te amo como nunca imaginaste.                                                                                   
Tengo sed, tengo sed de amarte y de que me ames,                                                                              
No hay nadie para mi más importante.                                                                                                      
Toda mi vida he deseado tu amor,                                                                                                            
y tú te olvidas de mí, te olvidas de mí.                                                                                                   
Busco a cada momento tu corazón, es difícil creer esto,                                                               
entonces mira la cruz,  mira mi corazón traspasado por ti. 

 * (Estribillo)                                                                                                                                                
Ven a mí, ve con tu deseo de ser amado.                                                                                                
Ven a mí, ábreme tu corazón, ahora mismo más que antes.                                                           
Mírame que estoy a la puerta y llamo.                                                                                                           
Ábreme porque tengo sed de ti. 

 

2. Mateo (4, 18-22) Llamamiento a los cuatro primeros discípulos. 

Caminando por la rivera del mar de Galilea vio a dos hermanos, Simón , llamado Pedro, y su 
hermano Andrés, echando la red en el mar, pues eran pescadores y les dice: «Venid conmigo, 
y os haré pescadores de hombres.» Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron. 
Caminando adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan, 
que estaban en la barca con su padre Zebedeo arreglando sus redes; y los llamó. Y ellos al 
instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron.                                

                                                                                           

                                                                                                      3. ATREVERSE A MIRAR 
 Hay en el mundo un espejo, 

que nos permite saber 
qué somos, 
qué fuimos 

y qué podemos ser. 
La primera imagen no es nada agradable, 

la segunda nos explica 
y la tercera nos promete. 

El problema está en saber encontrar el espejo. 
No es fácil. 

Pero lo realmente peligroso  
es atreverse a mirarse en él. 



-Te miras en el espejo, ¿qué eres, qué fuiste y qué puedes ser? 

-¿Cuál es el espejo en el que te quieres reflejar? 

 

4. Mateo (5, 13-16) Sal de la tierra y luz del mundo. 

 «Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve 
para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. 
 «Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un 
monte.  Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el 
candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa.  Brille así vuestra luz delante 
de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los cielos. 

 

5. SACAR DE TI TU MEJOR TU 

  Quiero encender estrellas en tu cielo, 
Quiero sembrar de canciones tu camino; 
Poner luz en tus noches, fuego en tu vida, 
Ilusión en tu mirar; sembrar inquietudes... 
Darte hambre y sed de las cosas de arriba, 
Subir más alto es siempre tu destino, 
Poner paz y alegría, darte la mano, 
Y ayudarte a caminar, sembrar inquietudes... 
Perdóname, si a veces, torpemente, 
No busco en ti lo mejor que en ti veo. 
Estoy a tu servicio, yo sólo quiero 
Ayudarte y no estorbar. 
Quiero con toda el alma 
SACAR DE TI... TU MEJOR TU. 
 

6. PADRENUESTRO (canción) 


